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			A mi abuelo por estar siempre ahí.

			A mi hermana por ser el pilar de mi vida.

			A mi madre, a mi hermano, mi abuela, mis primas, mis amigas: gracias por tanto apoyo y cariño.

		

	
		
			¿Cuántas de nosotras hemos dado todo a cambio de nada? De eso trata mi libro.

			Esta vez voy a escribir sobre algo que pasa muy a menudo con mujeres que tenemos la autoestima baja o carencias de algo, o simplemente estamos en un proceso de algo y sufrimos maltrato psicológico y físico. Nos enamoramos a cambio de nada. Y a lo mejor no es amor y simplemente es un enganche o dependencia emocionales porque en estos momentos de tu vida no te sientes bien contigo misma y un hombre que te encanta te viene con la mejor sonrisa, con palabras bonitas, y tú te lo crees todo solo porque en ese momento lo necesitas. Y cuidado, porque si no te quieres, ahí es cuando comienza la pesadilla. Pero tranquila, en este libro te contaré mi experiencia y te aconsejaré sobre cómo salir de ahí, o, por lo menos; por si estás pasando por un momento así, a empezar a abrir los ojos. Empezaré contando mi historia.

			Existen todo tipo de hombres; el mundo está lleno de hombres malos, buenos, caballeros, bandidos, etc. Pero aprendí que los hombres te tratan en base a cómo tú les dejes que te traten. Hay una película que me encanta, es una de mis favoritas, se llama Think like a man; trata de pensar como un hombre y actuar como una mujer. Existe el libro, pero a lo que iba es a la película: trata de guardar «la galleta» noventa días, y en la película el hombre acaba enamorándose. Por ejemplo; la mujer le exigía que le abriera la puerta del coche, si no, no entraba en el coche. Lo que os quiero decir es que el hombre empezó a tratarla como ella le exigía a él.

		

	
		
			Parte 1

			Yo voy a contar un poco mi historia. Nací en Guinea Ecuatorial, Malabo, y vine muy pequeñita, con siete meses, crecí y me crie en España, Madrid, así que prácticamente me siento española, ya que no recuerdo Guinea Ecuatorial. Era muy pequeñita, bueno, un bebé. No recuerdo muy bien haber dado mis primeros pasos en un hospital, pero así me lo dicen mis abuelos puesto que me crie y crecí con ellos. Nací con un solo riñón de nacimiento y, desde pequeña, con siempre muchos problemas de salud. Pero he sido una luchadora desde niña. Recuerdo creer que mis abuelos eran mis padres, ya que mi madre estaba en Guinea con mi hermano porque me tuvieron que traer muy pequeña debido a mi salud. Bueno, pues crecí en un barrio llamado Loranca, en Fuenlabrada. Solo tengo muy buenos recuerdos de ese barrio a pesar de que en el colegio y en instituto se burlaban mucho de mi trasero porque lo tenía muy grande, pero mira, hoy en día es tan tendencia que todas se operan para tenerlo igual. Bueno, a lo que iba. Creo que la carencia que tenía comenzó desde niña; me ilusionaba demasiado por los chicos, como que necesitaba sentirme protegida o cuidada o querida. Pero la peor relación fue cuando yo tenía dieciocho años. Recuerdo bien el primer día que le conocí: yo tenía dieciocho y siempre soñé con el hombre perfecto, el príncipe azul, el hombre maravilloso con el que envejeces y te quieres para siempre.

		

	
		
			Parte 2

			Pasé la etapa de la adolescencia y solo buscaba alguien que me hiciera sentir querida y deseada y protegida, como dije antes. Pero no buscaba a nadie desesperadamente y mucho menos a cualquier persona. Buscaba alguien que me atrajera completamente; simplemente era una jovencita llena de ilusiones, esperanzas, deseos. Salía a pasármelo bien —lo que hacía una joven de diecisiete años—, tenía novios pero nunca llegué a acostarme con nadie porque lo que para otras mujeres era diversión, para mí era algo especial: entregarse a un hombre. Dejé los estudios y me puse a trabajar para tener dinero, ya que no tenía para comprarme mis caprichos y vestirme a la última. Pero el pobre de mi abuelo, siempre que me veía con mi uniforme de trabajo, con cara triste me decía:

			—Tania, estudia. No te faltará, por favor.

			Pero claro, yo era una adolescente trabajadora pero caprichosa y para mí no era suficiente. Mi primer trabajo fue de repartidora de propaganda: con dieciséis años dejé de ir al instituto y eso a mi abuelo le rompía el alma, pero claro una adolescente tiene en su cabeza otras cosas.

		

	
		
			Parte 3

			Después de eso me fui a Palma de Mallorca de vacaciones y ahí me puse a trabajar de camarera de pisos en un hotel. Era un trabajo durísimo pero yo hacía de todo, solo pensaba en el dinero que me iba a ganar a fin de mes. Y ahí, en ese trabajo, conocí a una mujer que era mi compañera de trabajo. Ahí empezó mi pesadilla.

			La mujer era muy simpática, era bajita como yo, de pelo negro rizado y negro, siempre vestía con ropa ajustada, nunca tenía complejos de nada a pesar de tener unos kilitos de más y eso es lo que admiraba de ella; era de piel canela y bueno, me invitó después del trabajo a su casa a tomar algo ya que era verano.

			Tenía una casa bonita, espaciosa, era una casa antigua, de las de Mallorca, pero muy bonita. Y bueno, yo estaba cansadísima pero estuvimos un rato en su casa charlando y bien, fue muy maja conmigo. Yo solo recuerdo que estaba muerta de sueño. Pero después me comentó: «Salgamos un rato a un restaurante que hay abajo. Te invito a comer, que no hemos comido nada». Pues yo, encantada, dije que «sí» porque me moría de hambre. Estuvimos hablando y tal, y me dijo:

			—¡Uy, se ha hecho muy tarde! Quédate en mi casa a dormir, descansa y mañana nos vamos al trabajo directamente, y ya después del trabajo te vas a tu casa.

			Yo no sabía qué hacer porque vivía con mis tías, mi abuela y mi prima, y tampoco llevaba encima cepillo de dientes, etc. Dije: «Bueno, vale, déjame avisar a mi tía» y la llamé. Me dijo que vale —mi tía, con tal de que la llamara diciéndole dónde estaba y que estaba bien, se quedaba tranquila—, así que me quedé ahí.

			Ahí fue cuando entró por la puerta ese hombre, moreno, de pelo negro, alto —medía unos 1,85 m—, fuerte. Como era verano, recuerdo que llevaba unos pantalones cortos, una camisa sin mangas y una gorra. Venía con una mujer, pero en cuanto me vio se quedó alucinado y el muy descarado le dijo a la mujer, en la puerta:

			—Oye, ya nos vemos mañana, estoy muy cansado.

			Entonces escuchamos que la mujer le dijo: «¿Cómo?». Se fue cabreada, pero se fue. Entonces, mi compañera de trabajo, que vivía con él, le dijo:

			—¿Cómo eres tan descarado?

			Y él se echó a reír mirándome. Yo me quedé en shock y sin palabras, no sabía dónde mirar. Le pregunté a mi compañera de trabajo quién era él y me dijo que le estaba alquilando una habitación ahí. Yo en todo momento estaba seria por lo que presencié con esa mujer, pero ese fue mi error. Fue cuando él le preguntó a mi compañera de trabajo:

			—¿Quién es ella? Es preciosa —dijo—. ¿Cómo se llama?

			Y claro, mi compañera de trabajo dijo:

			—Pregúntale a ella.

			Él se levantó, se dirigió hasta mí y me preguntó:

			—¿Cómo te llamas, preciosa?

			Yo le contesté «Tania» muy seria y él me dijo:

			—¿Por qué tan seria?

			Y le contesté:

			—Yo soy así.

			Mi compañera me preparó una habitación y me fui a dormir.

			Me fui al cuarto a dormir, a otro cuarto que tenían para invitados; la cama era grande, cómoda, la habitación era bastante espaciosa y al mirar por la ventana, tenía unas vistas maravillosas. Se podría ver la playa de Mallorca y ese olor a mar me encantaba. Era verano, y como no había ventilador ni aire acondicionado dormí con la ventana abierta, y como estaba al lado del mar entraba la brisa y un aire fantástico. Dormí muy bien, la verdad.

			Les di las buenas noches y me despedí de todos. Él me dijo: «Buenas noches, hermosa, que descanses» y yo sonreí y me fui. Al día siguiente, cuando nos levantamos, él estaba tomándose un café y me preguntó:

			—¿Quieres que te prepare un café?

			Yo me acuerdo de qua a mí, en ese momento, no me gustaba mucho el café, pero le dije que sí y mi compañera de trabajo le dijo:

			—¿Y yo? ¿A mí no me ofreces?

			Y se echó a reír. Y, pues claro, nos reímos todos, y él le contestó:

			—Claro, te lo sirvo también si quieres.

			En todo el desayuno no paró de mirarme y yo roja como un tomate miraba para otro lado. Yo era una niña muy tímida, con carácter pero cariñosa. Entonces fue cuando mi compañera me dijo:

			—Venga, Tania, que llegamos tarde. Vámonos.

			Y dije:

			—Es verdad, ya es tarde.

			Y salimos corriendo. Se nos pasó la hora hablando.

			Recuerdo que salimos corriendo, y por las escaleras, salió corriendo detrás de mí y me dijo:

			—Por favor, dame tu número.

			Y yo le dije:

			—Pídeselo a mi compañera, me tengo que ir. —Y salí corriendo tras mi compañera.

			Cómo no, se había ido nuestro autobús y las dos nos echamos a reír; madre mía, habíamos corrido una maratón para nada. De repente, vi que mi amiga me hacía señas con la cara, y yo gritando «¿Qué? ¿Qué tengo?». Las dos riéndonos y era que él estaba detrás de mí.

			Me quedé flipando, alucinando. No lo podía creer, ¿nos había seguido? Me dijo:

			—¿Me das tu número entonces?

			Y yo le dije:

			—¿Qué pasa? ¿Tú no te rindes?

			Y me contestó:

			—Pues cuando quiero algo, no. Y tú me encantas.

			Y yo le acabé dando mi número. No iba a mentir, el hombre me gustaba, me atraía muchísimo; era moreno, alto, fuerte. Yo decía: «uf, me encanta». Yo, que soy pequeña, siempre me atraían los hombres muy altos pero muy altos, je, je, je.

			Llegó el siguiente autobús y mi compañera y yo nos despedimos de él. Me dijo: «Después te llamo».

			En ese camino al trabajo no paré de sonreír ni un instante. Mi compañera me dijo: «¿Qué te pasa? Me gusta verte así». Yo estaba ilusionada. Demasiado, diría yo. Recuerdo que ese día estaba agotadísima y bueno, me llegó un SMS en el móvil de él que decía: «¿Qué tal, preciosa? Que tengas un buen día». Me emocionó mucho recibir un mensaje suyo, ya que me gustaba muchísimo. Así que le dije que quedáramos más tarde. Me dijo que vale.

			Llegué a casa cansada del trabajo, me arreglé y quedé con él. Pasamos una tarde agradable.

			Realmente lo pasé bien y me sentía a gusto con él. Los minutos y las horas a su lado pasaban rápido. No quería que el día acabara.

		

	
		
			Parte 4

			Era una niña llena de ilusiones y sueños. Siempre he creído en el amor para siempre. Pienso que cuando dos personas realmente se aman, pueden llegar a estar juntas siempre, pero este no era mi caso. Pasó el tiempo y me pidió que fuera su novia. Yo le dije que sí, nos hicimos inseparables y pasaba más tiempo en su casa que en la mía. Me encantaba estar a su lado, me hacía sentir especial.

			Hasta que un día me apeteció ir a un cumpleaños de una amiga. Lo quería, pero también quería salir con amigas y pasármelo bien. Estaba en esa edad de quererme comer el mundo y disfrutar de mi vida. Pero él se lo tomó a mal cuando le dije que iba a ese cumpleaños. Se puso furioso. Yo igualmente fui. Tampoco entendía su reacción, así que fui. Estuvo todo el día llamando y preguntando quién estaba allí, dónde era, pero él no conocía a nadie. De todas formas, le dije dónde estaba. Cuando tenía ganas de irme, le dije que viniera a buscarme y enfadado me contestó: «Tú puedes venir solita». Pues me fui a su casa porque quería dormir con él, ya que al día siguiente no trabajaba.

			Fue el hombre con el que perdí mi virginidad a la edad de dieciocho años. Él era mucho mayor que yo, tenía treinta y dos años, y quise que fuera él. Como ya mencioné, creía en el amor para siempre y yo sentí que era él. Pero esa noche conocí una faceta de él que desconocía. Cuando llegué a su casa, lo noté furioso. No quería ni hablar. Lo noté raro, así que le dije: «Mejor me voy, ya mañana hablamos». Me fui y llamé al ascensor. Cuando estaba esperando al ascensor, salió él, me agarró de las trenzas y me arrastró hasta su casa, dirigiéndome insultos fuertes. Yo entré en pánico, mi corazón iba a mil, me puse a llorar y me dio una bofetada diciéndome: «Cállate, la gente duerme». No sabía qué hacer, así que esperé a que se durmiera y salí corriendo de ahí. Era muy de noche y me fui a mi casa con la intención de no volverlo a ver nunca más ni hablar con él. No podía creer lo que me había hecho, así que apagué el teléfono por cinco días. No quería saber nada, no merecía que me tratara de esa manera. Nadie merece ese trato.

			Seguí con mi vida, pero cómo no, cuando encendí el teléfono, encontré más de cien llamadas y miles de mensajes en el contestador. Como no le contesté...

			Es un error que cometemos muchas mujeres: si alguien te ha tratado mal y te ha agredido, sal de ahí desde el minuto 0, porque va a más.

			Y efectivamente, por contestar y creerle, fue a más. Volví a quedar con él, quedamos cerca de la playa. Recuerdo que yo estaba ansiosa por verle, le echaba de menos y en el fondo quería escucharle y que me diera una explicación, y cuando bajé del autobús, ahí estaba esperándome, sentado al lado del mar. En cuanto me vio me abrazó fuerte, quiso besarme pero giré la cara y me lo dio en la mejilla. Estaba tan guapo; llevaba unos vaqueros y se había puesto mi camisa favorita, una de color azul marino oscura.

			Me miró y me pidió perdón, me dijo que no sabía qué le había pasado ese día y que no se volvería a repetir. Noté sinceridad en sus palabras y yo, la verdad, lo extrañaba, así que lo perdoné porque le quería. Nos abrazamos fuerte. Yo ya me había enamorado de él y tenía una pequeña dependencia emocional hacia él.

		

	
		
			Parte 5

			Pasó el tiempo y todo iba bien hasta que me pidió que me fuera a vivir con él. Me pilló por sorpresa, pero le dije que sí porque me gustaba mucho y no quería separarme de él. Pensé que así nuestra relación se haría más fuerte. Pero no, me fui a vivir con él y, a raíz de eso, fue el principio de un infierno.

			Un día, durmiendo, sonó su teléfono y era una mujer mandándole mensajes y fotos. Me dijo que era una mujer que estaba obsesionada con él, pero había algo que no me cuadraba porque, prácticamente, en los mensajes ella le decía a él que él era toda su vida, que no podía vivir sin él, entre otras cosas más. Así que no me cuadraba, pero hice la vista gorda y le creí. Al día siguiente me dijo que esa mujer estaba en la madrugada esperándolo en la estación del tren a la hora que él se iba a trabajar y me preocupé más. Terminó confesándome que tuvo algo con ella antes de conocerme —eso ya me cuadraba más—, pero la mujer insistía demasiado. Por un tiempo, ella dejó de mandarle mensajes.

			Pasaron los meses y me sentía bien con él hasta que un día, se me acabó el contrato por fin de temporada y no quise decirle nada porque me sentía mal por que él se fuera a trabajar y yo me quedara en la cama, así que me levantaba temprano como él para ir a trabajar. Pero un día no coincidíamos y él libraba ese día. Yo me fui temprano como cada día hasta que, aproximadamente, media hora después me llamó y me preguntó dónde estaba. Yo le contesté que en el trabajo y él me gritó: «Mentirosa, te seguí y no estás en el trabajo». Me sentí fatal por mentirle, pero también porque me había seguido, así que fui a su casa para explicarle por qué lo hice. Me dijeron que se fue a comer con la mujer que le mandaba los mensajes. No me lo podía creer, ¿era en serio? Pues sí, quedó con esa mujer. Lo llamaba y no me contestaba, incluso llegó a apagar el teléfono. Me sentía fatal, horrible, así que no pude hacer otra cosa que esperarle en casa.

			Recuerdo que ese día llegó muy tarde y yo me pasé el día entero llorando. Lloraba por todo y porque había quedado con otra persona viviendo conmigo. No me dejó ni explicarme. Llegó y esa noche tuvimos una fuerte discusión. No sé cómo lo hacía, pero siempre acababa sintiéndome culpable de todo. Después de unos meses, me puse a trabajar y a estudiar a la vez. Mi abuelo me ayudaba económicamente todos los meses, pero nunca supo todo lo que yo estaba pasando hasta hoy en día, claro.

			Trabajaba para ayudar en todo lo que hacía falta. Desde niña siempre fui muy independiente. Me puse a trabajar en una hamburguesería y a estudiar auxiliar de geriatría. Me gustaba pasar el tiempo con personas mayores, así que empecé con mi abuela. Me reía mucho con ella y de ahí se me ocurrió la idea de estudiarlo.

			Mientras trabajaba, estudiaba. Un día quise prepararle la comida para que, cuando llegara del trabajo, encontrara la comida hecha. Sinceramente, no sabía nada de cocina y en aquellos tiempos la tecnología no era como ahora, así que llamé a su hermana para que me dijera más o menos cómo se preparaba, y ella me fue indicando. Pero no me salió muy bien. Aun así, yo estaba ilusionada por hacerle la comida y que viera el esfuerzo que hice. Pero no fue así. Cociné y me fui al curso. En el descanso me llamó furioso. Yo estaba en la hora del descanso del curso con todos: mi profesor y mis compañeras. Gritó tanto por teléfono que se le escuchaba. Mis compañeros me preguntaron cómo aguantaba todo eso.

			Ese día estaba ya triste y asustada por cómo me habló por teléfono. Fijaos que la escuela donde hacía el curso estaba un poco lejos de donde vivíamos, pues no sé cómo lo hizo, pero llegó enseguida y delante de todos me gritó y me dio una bofetada tan fuerte que me caí al suelo. Estaba temblando. Mis compañeros y mi profesor enseguida reaccionaron diciéndole que llamarían a la policía. Yo les dije que no, por favor. Realmente, mi profesor era muy buena persona, se preocupó bastante por mí y me dijo: «Tania, ¿necesitas que te lleve a algún lado? No puedes volver con él, tengo miedo por ti». Le dije que no se preocupara, pero por dentro estaba aterrorizada.

			Cuando salimos todos de clase, yo caminaba lento para no llegar. Tenía miedo. Recuerdo que todo el camino iba llorando y rezando para que no me pasara nada. Yo le quería, pero a la vez le tenía miedo. Era una mezcla de todo. Así que llegué a casa y estaba ahí como si nada. Me había preparado la cena, me abrazó y me dijo que lo sentía mucho, que no volvería a pasar. Yo me eché a llorar y me dijo que lo sentía de verdad. Sus palabras parecían tan sinceras que lo creí.

		

	
		
			Parte 6

			Después de un tiempo, me saqué el título y me puse a trabajar en una residencia de personas mayores. Me gustaba trabajar con personas mayores, pero a la vez también era un trabajo bastante duro. Cuando empecé a trabajar con personas mayores, yo tenía ya unos veinte añitos; trabajaba a veces de tarde o de noche. Por las mañanas trabajaba en casa de un matrimonio mayor que parecían el perro y el gato, pero se querían muchísimo. Después de un tiempo me di cuenta de que quería estudiar auxiliar de enfermería, pero no tenía ni el graduado escolar, así que tuve que empezar de cero y sacarme el graduado escolar porque era lo que yo quería estudiar. Dejé el trabajo de las mañanas y trabajaba y estudiaba. Era duro; siempre llegaba agotada, sin ganas de nada, pero seguí. Era joven y con ganas de comerme el mundo, pero también quería estar con él. Lo quería mucho, y ya me había enamorado de él. Mi sueño en aquel momento era formar una familia con él.

			Me saqué el graduado escolar y me puse a estudiar de auxiliar de enfermería. Hice las prácticas en una clínica, me encantó, y me propusieron trabajar ahí. Yo estaba encantada, así que dije que sí. Con el tiempo, con él todo iba de mal en peor. Pegarme por cualquier cosa se volvió costumbre. A veces llegué a pensar que me lo merecía y le acababa pidiendo perdón. Nuestra relación se estaba convirtiendo en algo muy tóxico, y lo peor de todo es que yo me estaba acostumbrando a esa vida. Ya no era la misma; ya nunca sonreía. Siempre estaba llorando. Dejé de arreglarme, subí de peso, más de veintisiete kilos. Estaba irreconocible, y en meses, mi autoestima estaba por los suelos. Él no paraba de decirme siempre que estaba feísima, que era una gorda, que no valía para nada y que nadie se fijaría en mí. Sentía que mi vida ya no tenía sentido y que lo necesitaba para vivir. Tenía una dependencia emocional hacia él muy grande. Sentía que lo necesitaba para vivir y por eso me manipulaba como quería.

			Estar con otras mujeres lo hacía siempre que quería. Ya no me tenía ningún tipo de respeto. Mi familia lo veía siempre con mujeres, pero yo no quería creerlo ni ver la realidad. Cada vez que me pegaba se iba, volvía a buscarme y otra vez volvía de nuevo. Ya me había acostumbrado a lo mismo. No tenía las agallas para dejarlo definitivamente; no sabía qué me pasaba. Eso ya no era amor; ya era costumbre, y eso es más fuerte que el amor. Pero las palizas fueron aumentando por cualquier cosa: por no hacer bien la comida, por no plancharle bien la ropa o por cualquier cosa. Cualquier excusa era buena para pegarme. Me gritaba y me decía: «Mírate en un espejo, eres horrible, no vales para nada como mujer, no vales para nada». Esas palabras me las repetía todos los días. Yo ya no sabía qué hacer. Mi vida se convirtió en un infierno, pero no sabía cómo salir de ahí.
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